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Su scrip sió  en V aiensia, no s ‘ en adm itix 

F ora : 2  pesetes, trim estre; 3 , sem estre; 6  añ

R E P O R T A G E S  S E N S A S I O N A L E S

Caralampia, la higa de la Nasia, coenta a su madre 
el misterio de su vida desgrasiada y locuás

E n  n oestro  núm ero an terio r po- 
hlicam os el reportage sen sasio n a l, 
dando coenta de cóm o la N asia se 
top ó  de m orros con una higa suya 
a  quien no co n o sía  presonalm ente 
por ser h ig a  del am or y h ab erla  
aband onao apenas n a sió  en la  
p oerta  de un colegio.

E l an coen tro  foé casu al. Iba la  
N asia  a com p rar una g arb ita  de 
seb as coan d o  la  d iosa casu alid at 
descubrió  que la  ven eo ra , era  su 
h iga C aralam pia. A m bas se ab ra ­
saro n  tiernam en te y en tre p loros 
y gem ecos d escobrieron  el velo  de 
su s v id as enigm áticas y un s i es o 
no es astu p efasien tes.

A m bas a  dos, v in iéron se a n o es­
tro  p org e, y con táron se sus cu itas.

O igam os el tierno  edilio ta l co ­
m o o co rrió :

— S i, C aralam pia, s i. Tu eres mi 
h iga, la  h iga de m is an trañas, la  
h ig a  de mi co rasó n , la  h iga de mis 
am ores. ¡Ayl 

— B o en o , sí; p o ro  mi padre, 
¿quén es?

— ;A y, C aralam pial ¡E s o  e>5 más 
deflsil averiguarlo! C oando m iro 
tus o gos un si es o no es ñ ag sñ o - 
so s , creyó  estar viendo al granu ja  
que me engatusó con fa lsa s  p ro ­
m esas. S í  me ii jo  en tu b o ca  de r a ­

pe, me párese e s ta r  viendo el p ro ­
pio re tra to  del sinvergüensa de mi 
primo T elesforo . E n  cam bio lu na­
r is , tu n aris  de tacón  párese estar 
disiendo- ¿De quién v cy  a ser  higa 
si no de Serap io  e l  znonesipaü

A gora mesmo me fijo  en tus ade­
m anes a ligan tes, en tus finos m o­
d ales, en tu lin ea  esb elta , tan  es­
belta  que llegas a confondirfe con 
la  espiritual sim bom ba y digo; 
¿Qué no serás  higa del a d o v acr de 
COSÍOS y Ilib re llts  que fan enam o­
rad a me tuvo una tem porada? Ob, 
el m isterio  de tu vidal

— B u c ro , si, p oro  m os queda­
m os afosq u es, sin  sa b e r  quién es 
mi papá.

Y  tú, m adre m ía, ¿p er qué me 
¡ibandonaste a la p oerta  de un co­
legio en dfa d ' e lecsion es y anro- 
llad a  en un H eraldo  de och o  pá­
ginas?

— P or ev itar la  d esh on ra  y  por 
ficarm e a cr ia r  en cas?  un cuhete- 
ro . P oro  el rem ordim iento no roe 
b a  d eixao  vevir, h iga m ía. B us­
cando len itivo  a mis penas, me ti­
ré  a  la  bebida, y hay que ver las 
b o rra c h e ra s , la s  b u fas que he 
p e ix ca o  en esta  vida p erra- Todo 
por tí, por que fu reco crd o  me 
tortu raba I* alm a. Q uería dorm ir

A L B G R B  E X C U R S I Ó  
Ua aatomóvil ben aprotitat. ¿Pera qué fa falta el tren?

y no podía; quería com er... y me 
a tra ca b a ; queria b eb er... y lo s  ca- 
ch eru lcs s e  tocaban  u r o s  con 
o tro s ... ¡Siem pre pensando en tí, 
en mi h iga querida A veses me 
preguntaba! ¿S erá  ru bia? ¿Será 
m orena? S erá  g u ap e; , S c i á  feya? 
¿S erá  alfa? ¿S erá  baja? ¿C óm o se ­
r á , D ios mío? ¿S erá  tan  honrada 
ccm o su m adre, fan viva de que- 
nio y le pegará p e r  los enstetutos 
arm aos? ¿Le gustarán  lo s  hom bres 
m orenos? ¿S erá  a íis icn ad a  a los 
nu m etiíosf ¿Leyeiá LA CHALA? 
¿Será p artid aria  del Panaf ,  com o 
su madre? ¿S erá  afortu nad a en el 
am or o será  una desgrasiada? Y  mi 
selebro  no p araba unm enuto. D aba 
m ás vu eltas que el tio v ivo  de una 
feria. Y  y a  ves, la s  casualidades 
de la  vida me han  ponido delante' 
de tí, te  he conosido y quiero que 
me coentes tu pasado.

— ¡Mi pasado! Mi p asad o ! (dijo 
sosp irando C a ra  am pia al mesmo 
tiempo que por sus ro y as mequi- 
Ilas  se d eslisaban  dos cr ista lin as 
ilág rim as del tam año de un dátil). 
Mi p asado es algo tem pestuoso, 
lóbrego, triste y desgalichao. Yo 
vivo de m ilacre, com o M axim iliano 
Thous.

D el ban calito  de la  poerta donde 
me aban d o n astes, me arreplegó un 
fab rican te  de foraos de arru ixaora  
y me puertó a sn casa . Mi lactan - 
s ia  foé muy acsid en tada. C om prá­
ronm e una cab ra  que me diera de 
m am ar, p oro  com o la  cabra  tira a l 
monte, s ‘ an teró  B l M ercantil, que 
es  anem igo del jo eg o , lo  denunsió 
y an serraro n  a la  ca b ra . Dende 
aquel día, mi alim ento foé una mo- 
ñ iquita de polvos de alm idón con 
chirip iga. Y  as í fui cresien d o  y an- 
gordando.

Y a m achorita , las anfcrm edades 
h isieron presa en mi presoua; pasé 
la  pigota, el saram pión, e l m oqui­
llo , la trichina, la  so lita ria , el den­
g u e, la  g losopeda, el có lera  y la 
peste bu bónica.

C om o el fabrican te de fo ra o s de 
arru ix a o ra  me qu eria  m ucho, bus­
có los m ás a fam aos v eteriija rio s y 
la s  m ás sé leb res  com ares de la  lo- 
calidat y co n fre g a s  de p an ch a, o ia -

siones y cru ses de sa liv a  en el mc- 
liqu c, pude ahuyentar a  lo s  m icro­
b ios. D esidídam ente, yo tenía siete  
vidas com o lo s  g ato s. A  m i, ni el 
T ato  me podia m atar.

P o ro , joh, d esgrasia! un día mi 
p rotector, el fabrican te de foraos 
de a rru ix a o ra , apañando un setrill, 
le sa ltó  una chispa del foego, se li 
m etió por un fo ra o  de la  n a ris , Ii 
aplegó al serv elle , y com o era  un 
hom bre que ten ía  m ocho g a s , a s -  
p lotó éste, y  m orió a  lo s  quinse 
días, vítim a de una endiquestión .

A ntes de m orir me dico:« C ara­
lam pia, tú no eres h iga m ía. Tú 
eres higa de la  casu alid at. Te trovi 
en el q u isio  de una puerta y  com o 
D ios quisio, te he criado. Tom a es­
te ascap u lario  con el re tra to  de 
L ag artijo , es el m esm o que puerta- 
b a s  el día que te arrep iegu í. Pén- 
chatelo  a l cuello  y  no te separes 
d‘ ell, que quisa algún dia te topes 
de m orros con tu m adre y te reco - 
n o sca . Y  anseguida m orió.

La partid a a l sim cnferio, foé una 
co sa  moy seria  y yo me quedé 
abandonada, tr iste  y so la  en la  vi­
da p o r  una m ala partida.

Tenia a la  sasó n , ca to rse  años, 
siete m eses y un d ia .

— E so  e.*; una condena por hom e- 
sidio.

— E s o  es  u n a d esgrasia  moy 
grande, s i se  tiene en coenta que 
yo era b o n ita , ag rasiad a , ju n ca l y 
sarag ate ra ,

— ¡Como tu m adre! Y  a la s  que 
sernos herm osas, todo so n  tenta- 
siones, todo son  peligros lo  que 
m os ro d cy a .

—Viéndome frente a  la  v ida, so ­
la  y sin ca ld erilla , d ijem e: ¿qué 
h aré , vive D ios? Y  me puse a 
cr ia r . E n tré  de n od risa  en ca sa  un 
m arqués. E l fcm atero s‘ enam oró 
de m í, y me in sta ló  una p ara ita  de 
seb a s . A luego me abandonó.

— ¡Ché, qué seba!
— E l crem ínal me decó so la , y 

coando yo estab a  pensando en 
soisidarm e vienes tú, m adre m ía, a 
inundar de lus mi corasón .

— No te apures, higa m ía. Vivi­
rem os cuntas danda que te ca se s  
con un hom bre honrao .

— S i, s i .  Y o  vuelo casarm e. A 
m í me tira  la  vida m atrim onial. 
E sto y  convensida por lo s  ensayos 
que he hecho.

— ¡Y o te casaré!
Y  madre e higa quedaron fondi- 

d as en un ab raso .
(S e contenvará)

—Señor Manolo: abi fora biá una señora que pregunta per e l pin- 
íamones.

—Digali que past, qu" estic piatauí e l seu retrato.
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-Tinga un í i  garro.
-Me n' he deixat de famar, pero ne pendré uno. 
-¿Desde cuánt que no fuma?
-Desde la semana que vé.

A L L IP E B R E  SEMANAL
—T irrrrrín . T irrrrrín .

—V isent el R u llo , un birot 
q u ‘ en mil co se s  s ‘ ocupaba, 
e ra  deis qu' eu la  huitava 
van vestits de siria lot.
—¿Eso que re s ita s , C oyete, es 

d '  algún dram a m etafísico?
—E so  es  cuento en verso, que 

no me sale de la s  n arises el a c a ­
barlo .

—E n to scs, ¿por qué lo  a sco - 
miensas?

—Porque me n‘ he enrecordao 
d ‘ él ab m otivo d‘ an coen trarn os 
en plena huitaba de C orpus.

—E s  v erita t, no h ab ía  caíd o en 
la  coenta.

—Y  a  p ropósito , hom bre; ¿tú sa­
b es cu ála  es la  sa n ta  más filar­
mónica?

—S a n ta  Tecla.
E so  es. Pues si; el joeves p asao  

ascom ensó  la  huitava con  la  pro­
sesió n  de la  C ated ral y ... Bueno, 
no  t‘ ex tra ñ a rá s  s i te  digo qu ' en 
la  ch o co la tería  del P ed aso  A lto he 
hecho una conquista.

—¿Buena?
— ¡Com o que me pagó p astilla  

y v a so  d ‘ a  reall 
—^ h u r ra ?
—C hurra; muy joven, aunque de 

la s  m ás antiguas.
— E so  s i que n o  lo  com prendo. 
—E s  que se  llam a Primitiva, 

¿sabes>
— ¡A h, vam os!
— Y  tiene una herm ana q u ' en­

cara  qu ‘ está a  fo sca s  lo  ve todo 
muy claro .

—¿Que tiene o jo s  de gato?
-N o , pero  se  llam a Iluminada. 

L as d os están  sirviendo en casa  
d‘ un tío  que lo  debían de penchar. 

—¿Por qué?
Porque se llam a M arco Gua- 

drado; ad em ás, es  astrón om o, y 
inás bruto...

- ¿ S i ?
— D esfegúrate que coando se ca ­

só  s ‘ h iso poner en la  cám ara nup- 
s ia l un ap arato  de lla rg a  vista.

—T irrrrrín . Tirrrrrín..

—La meua dóna es  un anche!.
—iQué sortl... ¡La meua encara viu\

— ¿Para qué?
— P ara  ver de s e rca  la  luna de 

miel; com o es astrónom o...
— ¿Y su m ujer qué dijo?
— Nada; la  pobre está  muda. Y  

p arlando d- o tra  co sa . L‘ o tro  día 
vi una cosa ra ra  en la  estasió n d el 
Norte.

—¿Si?
— §í; vi un tiracord ita  qu‘ estaba 

p arao .
— E so  se  ve a  d iario .
— S í; pero es que aquel tenia 

toda la  coerda.
—¿S ab es que tienes bien poca 

chispa?
— Pues m' he begudo tres  Iliuras 

d ' aiguardente.
— Pues estás muy ful.
— iBah! E so  lo  d ises por desa­

creditarm e, pero y o ,m en ín . ¿A que 
no andevinas quín es c l colm o de 
un a fis io n ao  a lo s  toros?

—E s ta r  tendido  en la  últim a na­
y a ,  agradantli barrera.

— Pues que t‘ emplumen y que 
yo lo  vea.

— ¡H ala, adiós!

C R O N IQ U E S  PIN T O R ESQ U ES

01, Ella y Yo
E L L

N iñeta d clisio sa , míram.
Les teues g a ltes, de co lo r co b a l­

to , cau sen  a mon ánim a dolorida, 
inefab le sen sastó  de gust.

D eixa, [deixa! que bese e ls  teus 
cab ellcts  ru lls  com  la  llum  d‘ or 
que dcspedix cl í o I ,  y  dónam , d o­
nara la  divina m aneta b lan ca  pera 
p o sar en ella  els meus ardents la ­
bios, u nflats de p asió .

Y o te he vist cre ix e r , cap ollet 
arom at chunt a  la  C a  s c á  del 
«C hardi deis Am ors».

Silensióa, vaig seguir els  teus

ELS HÜELGUISTBS
—La única manera de contrarres­

tar ¡‘ inconvenient de la huelga, la 
conec yo.

—¿Qtn'na es?
—Qa' els bueignistes se declaren 

en huelga.

p aso s, sense revelarte m ay el meu 
secre t am or...

Y o ...
E L L A

C alla , rico  mío, ca lla  que tot ho 
com prcngui.

¿A cás h iá dóna alguna que no 
se percate deis ased ios deis h o ­
mens, per més que éstos tinguen el 
sello  del disimulo y la  discresió?

Te m ire.
B esa  el meu cab ell dorat, y pren, 

pren la  m eua má b la n ca  pera im ­
prim ir en e lla  el ta tu ach c del am or.

Y  a ra , vine adorat meu; vine, y 
fundits n ostres co so s  y  nostres 
anim es en avatar dclisiós, com  
C h ich i y R ené en cl m ontícul de 
les breñes; d eixa  que t ' apreté 
contra  Ies ocultes m agnolies del 
meu pit tem blorós, an sió s  del teu 
am or......

Y O . . .

Cuando habla  el cron ista  
del m al de am ores 

todo son  subterfugios, 
vacilaciones.
N o es nad a extraño 

siendo el mundo de tram pas 
todo un a rca n o .

Y , no sé, cóm o hay hom bres, 
que son  agim ios; 

cuando la  m ujer es todo 
dulce cariño.
¡C uánto discrepol 

Cuando y o  diera mi alm a, 
por só lo  U B  beso.

EL  CABALLERO  D EL  CIN E

X X X

La odisea de un pato
E l h ijo  de don Joaquín 

vol to c a r  c l cornetín .

Y  com  se pot com prender 
so lfeo  vol aprender.

Y  actú a de profesor 
1‘ ilustre siñor re to r.

Y  pera el caso  contaba 
con un método de E slav a .

Y  con grandiosa ilusión 
deprén la primer llisón .

Mes el ch ic estudia tanto 
que h ase un gran aaelan to .

Y  va p a s a n tla s  lecsiones 
com  si can tara orasion es.

Com tiene la  vos tan  fina 
párese una ocarina.

— ¿Per qaé plores?
—Perque m' ban furtat un chavo.
—¿Ahón?
—En la pastiseria. Yo be entrat 

alli y me I' han pres; m' ban donat un 
pastiseí; yo, corasón de buen alma, 
me P b e  aen cbat,y  ara na me volen 
donar el ebayo... ¡Ay, ay....l

Mes pega chellíts tan grans 
que escaro ta  a is  anim als.

Cuando bien no so lfeab a  
el pato se  li bu rlaba.

E l  dise: sol, fa , re, mi 
y el g a llo , kikirikí.

E l g at s ‘ aserca a  su peu 
li chuta y  dise: méu, méu.

S e  torn a a burlar el pato  
y  el chic agarra un g ay ato .

Y  Ii so lta  gayatá 
qu' en lo  se n tro  li pegá.

-C an ta  com elsinchels.
-{P ero  si no se li sent la veul
—Per aixó dic qae canta com els 

áncbels. ¿ Tá ri has sentít algú, may?

P er fí está  fet c l d iñar, 
y nada, to ts a m enchar.

Adquirieron buen vinet 
que se l beuen al gallet.

Y  en satísfacsión  entera 
tom aron g ran  borrach era .

Después no hubo que dir, 
se  ch itaron  a dormir.

Conque perdonen la  la ta  
qu‘ els  estic  donant fa  ra to , 
so is  per poderlos contar 
la  od isea d ' este  pato.

C. BA IXA U LI

X X X X

Ensali. I tote&
h i fi

-¿Q iiííío te ls 
mens qnf„(ín mes 
pronte veji*

-E lsa ¿r !.P « < í« 2  
s 'e l s  pasaittfips 
lan t.

La siutaiéJ'i™''*''' 
salm ea! cntguúa es 
TimbanqBi.frtiosa per 
la  seuastf^oino ha 
o it nomé* sal-Tim* 
banquis?

/osé V^liiñdan

E n  autoiÉnl’
—¿Per^toem dei­

x e s  condáaO*-
nuel?

— Perqu correrles 
m asa, Hsia,

— ¿Has *iisay una 
conductas asar  de 
presa?

*
Periodisá-'losté es 

co losal eijei paraes.
PorferiW tboI).— 

A ix ó  esírensia de

Els peixas.— iS' ba dormitl ¿Qné 
mencbarem mosatros ara?

EN UNA OFISINA

DE PAELLA

—¿Cuánts dies de la semana falta 
vosté de casa?

—5iíic o sis. ¡No m' agrá eixir molt 
de casa.

—Estic ya m igbora davant de la 
finestreta.

D e u na revista  tau rin a : estic yo darrere (Telia y
«O cho to ro s  de Terrones...»  qaeixe.
A ixina els  volen e ls actu a ls  fe­

nóm enos.
S o b re  to t s i son  terrones de azu- DE PEROL

m on pare 
Perioáh 
¿Qué 

boiiste?
—No, 

d u ctor dcl

.-¡Ah, sí? 
era fu l­

era con- 
lana.

La vaBilfdel profe­
sion al.

Y  lo  deja  a l pobresifo 
p era  p osarlo  en lo frito-

V aya una oca.sión aquella 
pa an arsen  de paella.

E l  ch ico  sostiene fort 
qu ' el pato so lo  s ' ha m ort.

La m adre el fica  en un sa co  
pa tirarlo  asequia abaco.

E l, con m ucha d esisión  
se va  a  cum plir la  m isión.

L o  tira  en la  sequía y [ayl...
1* a ig u a se lo  lleva avall.

Un gitano que lo  vé 
en una cañ a el defé.

S e  pone en lo  fango moll 
per ag arrarlo  dcl co ll.

Y  ya en sus m anos la  presa 
diu; caram ba, lo  que pesa.

S e  lo  lleva sandunguero 
p a  m eterlo en lo  puchero.

M archa donde tiene el rancho 
y s ‘ arm a un gran safarran ch o .

E n tre  to ts , en poco rato, 
varen pelar aquell pato.

Lo troscch aro n  y ¡clar¡ 
lo  meten en lo  diñar.

Em piesan a  ferli foc 
y se cu cse poc a poc.

M entres s ' están  divertint 
el puchero va bullint.

Música chalera
¿Qué deu can tar uno que estiga 

abu rrit y se penchc en un corde- 
lle t n igat a l coll?

« Siento una angustia 
que me aboga...»

Un guardia ru ral, cu ant sorpren 
a uno collin t m elóns y el delin- 
cuent se posa a trem olar, com si 
tinguera fret, ¿qué deu can tar el 
guardia?

«¿Por qaé , p o r  qué tem blar...?»

¿Qué deu can tar un novio cuant 
veu a  la  seua novia en E STA T IN­
T E R E S A N !?

«Por algo será, 
p or  a lgo  será».

— Mimí 
chúe al íóll 
m és en e!< 
p ilo ta , Cl 
o rsa i.

ans que 
que no 

lida de la  
itc si es

Boxeaoft-La s o p a  
estab a  finí, la carn  
del olla ÍHM pudor 
espantosa, i...

Caman  (t^layat). 
— ¡Reina s Üaima! ¡ i  
p en sar qi a' habíen 
dit qu‘ els naors no 
tenien nal'
Un ché  as af (Barsc- 
loria)

Entre h 'listes;
— Al pt d' una

p a tá l’ hai 
‘^ - . C a i ­
fa  m olt di Bps. 
P ep d e  Apoaa 
badell)

¿ Qu é  d e u  cantar un m ariner 
cu an t per la  m ar va a pique y se sió  hiá ui 
queda nadant, més la  líancheta se 
v a  «a  m erced de la s  olas» allun- 
tantse d ' ell?

«attonto. 
tonto ya

(S a ­

c a r .
[Y co b ra r  m iles y miles!

Un telegram eta:
«Berlin , 9 , 1 2  n o ch e .— Proceden­

te de B aden-Baden ha llegado a 
esta  cap ital C hicherín.»

Y  es lo  que d ía  un ca ta lá  a l lie - 
ch ir la  n o tisia :

— [Ya c a l que no badén...badén 
en B erlín , ya.

Un atra .
« E l c ic lista  Jaim e Puig, de vein­

ticu atro  añ as, fué atrop ellad o  por 
un autom óvil que resultó  con le­
sion es.»

¡Q u' en asó  d eis atrop ells sem ­
pre hachen  d' ix ir  perchudicats 
e ls autos!...

Un a tra  més:
« E n  M álaga fué detenido Fede­

rico  A m brosio  Ruiz, que u sab a  el 
nom bre d eFederico  A m brosio Ruiz, 
que estab a  reclam ado por el delito 
de esta fa  por el juzgad o de A tara ­
zanas de esta  ciudad.»

Pero, ¿han vist vostés quina m a­
n era  de cam biar de nom?

¡S i cam bia tánt de cam isa...!

Y  un a tra  m és:
«Vendo piso nuevo, con  luz di­

recta  en todos los departam entos, 
cu arto  de b añ o  y  dem ás confort, 
libre de inquilinos y sin  corredor.»

La veritat, no  m os fa  un pis sin ­
se corredor.

E n  la  C ám ara fran sesa  se discu- 
tix  la  cuestió de la  exp lo tasió  del 
m onopolio deis m istos.

Y  cl president dem ana prudcn- 
s ia  y previsió- 

E s  veritat. En esta  cuestió  deis 
m istos hiá que tindre m olt de fós- 
í o t j o  pera obtin d rc bona l l u m .

Coses rares
XIV

La servesa es una co sa  m o ltp a- 
reguda a is  pardatets qu ‘ están en- 
g ab iats, y es perque algu nes ve­
g aes se posen en cañes.

XV
E ls  segos p a re ix  qu' estiguen 

reñ its , y es  m olt n atu ral, perque 
no se poden  vore.

XVI
U na m esita de noche  d eixa  de 

sero  com prantla de d ía.P er  se r t, y a  prop ósit d é l o  dit 
aateriorm cnt, que diu que en la  
R epública A rgentina ocu rrí el s i- 
guient diálec, que copiem  d ' uu 
periódic d ' aqu ella  nasió :

«Diputado.— ¿Y a h o ra  qué v a ­
m os a hacer?

P residente.—\ina fábrica  de fó s­
foro s.

D iputado.— ¡C óm o, am igol ¿Ve­
nim os a ver ingenios y vam os a 
estu d iar el fósforo?

P resid ente .— A sí es, diputado.
C reám e que no se arrepentirán lo s  
d iputados de llev ar a Buenos A i- ,
res un poco de ingenio y o tro  poco S í  t S  P a r S I X i  t O m a
de fósforo .»  ~

E sin c h e n ió s , ¿no?

XV II
U na butaca de gu tap ercha so l 

ser més cóm oda que una cóm oda. 
Benjamín López (Madrid)

w  w  w  w  w  9K Av JK Av

CUENTOS

E n  unt ipd'avia-

Y  estudia desde prim er 
dentro de su galliner.

«No m e olvides, p or los mares, 
prenda de m i corazón.»

Joaquín Segura
Elche

Desichen padrina 
de guerra

Germ án Martínez, B ata lló n  C a­
zadores de A frica  número 15; Com­
pañía de A m etra llad sras .—Me­
lilla .

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 

:: bernatíva

lY m é s e n c a ra l 
noa punt « E l ord inario  de A lora , apelli­

dado López, se llevó otro  décimo 
p aro  venderlo en aq u ella  p obla­
ción en fraccio n es; por c ierto  que 
le  co stó  mucho c o lo c a r la s  partes.»

Qüin su sto  tindrla el pobre L ó­
pez, per si, no podentles vendre, 
se quedaba en eiles.

d ' alsar^ l̂-Un se­
ñ o r s ‘ aC9 fli diu al

.
—Escd «ove: ¿es 

d ífísil ai* trolar?
— ¡Phsll iiíé; cuant 

ú está  i? ®brat es 
sensillísS

—¿Y <!' ® paréix? 
¿Vosté ci* l’i^yo po­
d ría  vols!

— ¡Ho» „«ixó de- 
pén de la' “¡at de di­
n a m ita - J  
E rn e s t^ ^ a o  B ori 
(Grasia)

la es la  
I > la més 

m ateix

—Tots els talentsproduiven fruts-,lo 
que pasa es que no tots son vendibles.

—No m' agrá Paquíto; es un chic 
que no sap ahón té fa má dreta.

—Has anat a l  sine ea ell, alguna 
volta?

—¿Vosté, doctor, me pretería qae 
puche les montañés pera aprimarme? 
Entonses, ¿qaé Ii prescriuria en el 
mea cas, a un negre del Congo ea  el 
desért?

- íQ ' ^
més muH I 
n u  tr itio ® ! uKiieix
tem ps? I 

—V  af'r'^-banda.

—¿Qfll^ ti home 
que no í  billar el 
charlest^ l

— El “V I  perque 
té la  paj2i^-

Vidal

a  ía
uller

—¿Qiijjiof serv ix  
pera ®an?

 C o f'T
— ¡Qaíjf®® n ese­

sita  ilav* ,
— C of* \
—¿QU» t abriga 

m és? ,  I 
— Cof'f ,

per el
m ar? . i 

-Cor-’ ,
Brú

Y  prou:
E l día 24 del actu a l en contró  la 

Guardia m unicipal un asno, co lor 
g ris , de estatu ra regu lar, abando­
nado en un cam po de C am panar.»

A ixó es m usicable.
V echen, s in o :

E l día veinticu atro  
del actual 

encon tró  la  Guardia 
m unicipal 

ua asn o , co lo r gris, 
de estatu ra regular, 
abandonado en uu cam po 

de C am panar.
¡Y a volgueren més de cu atre  cu­

p leteras  saber cuplets tan m u sicals 
com  e ix a  n o tisia !

E ls  héroes del sine.
Q ui siga afision at a l sine haurá 

tengut o casió  de vore en més de 
cuatre pelícu lcs, la  exp o sisió  en 
que se posen algúns artistes al im­
p resio n ar la  film.

U na serta  vcgá diu qu ' estaben 
figuran! una riña entre dos pelicu­
leros, a la  v o ra  d ' un despeñade­
ro , per b a ix  dcl cu al p asab a  serta 
can titat d ' aigua.

— D éixes cau re  a l riu, no m és— 
li crid a cl d irector a ú  deis artis­
tes.’

— E s  que no se n a d a r —respón 
éste.

— No li f a —con testa  c l d irector 
— ;¡e l r íu  no porta més que déu 
sentím etros de m olla d ' aigua!

C onten les cróniques ita lian es 
que dos cnam orats pucharen a ua 
tax is  y conchugaren agradable- 
m ent el verbo am ar.

Al cap de no sé  cu an t de temps 
que an aren  aix ina, diuen les refe- 
rides cróniqu es que se quedaren 
els dos m ustios y  com abatu ts per 
un g ra n  pes.

D e pronte pregunté ell:
— ¿En qué penses?
Y  li respón elia:
— E n  cl caro  am or. ¿Y tú?
Y co n testá  ell m irant, abatu t, cl 

núm ero de k ilóm etros que m arca­
b a  el taxis:

— ¡E n  el am or caro!

—\Tantde románs en Lindbergb! Es més difísil p asarp er asi que 
atravesar el Atlántíc.

V  acsió  en un sine.
E n tra  un tío  desvcrgoñit, més 

frese que un rabe, y  se scn ta  al 
co sta t de una chicota  d ' eixes que 
que les veuen els ninots del p ala­
s io  del m arqués de D os-A igues y 
la  inviten a b a ila r  un charlestón .

E l tio, que com  ham  dit, es un 
fresco , a l sen tarse al co sta t de tal 
chica pert to ta  la  frcd o r y s ' e x tra ­
limita en els seus drets de siudada- 
170 pasifico. P ero  la  ch ica  que no 
es  de les que aguanten im pertinen- 
sies de ningú, defenent lo  qu' es 
m olt ch u st que defenga, li a rrea  la 
gran b o fe tá  al tío aquell, a l m ateix 
temps qu' enseníen les llums de la  
sa la .

Tots se ch iraren  a  m irar cap a 
d' aqu ell punt de la  g a ltá ; e l tío se 
veu descubert; pero com y a  ham 
dit que li so b rab a  frescura, s ' a lsá  
del asien to  donan! probes de gran 
indignasió, y díríchintse a un p o­
bre hom e que h abía  a l scu  co sta t lí 
digué en tó de reto :

— [Si te p are ix , tornal
Y  to ts cregueren que a llí había 

ocu rrit tof lo co n trari de lo que 
había ocu rrit.

F ransisco Adám

Els pantalóns
Peret está  p ren in tseu n  m antecao 

en una de les taules d ' un café  del 
ca rrer de R usafa. E s tá  ell asóles, 
y to te s le s  dem és taules están  ocu- 
paes per cuatre o  sinc individuos 
cad a una.

E n  asó , s '  apropen a  la  tau la de 
P eret dos hom ens que sinse més

rom an sos se  senten a  la  tau la  y It 
dcm ancn a l cam arero  café , lin ter, 
paper y  pluma d' escriu re .

T ot ho servix  cl g arsó n , y  els dos 
n o u s parroquians com ensen a  d is­
cutir so b re  asunts com ersia ls  y fer 
núm eros y cáicu ls aritm éfícs. Y  en 
e l ca lo r  d e la  discusión, un d ' ells 
li pegá una co lsá  a la  ta s a  de café; 
vo l sa lv a rla  y tom ba la  botella  dcl 
aigua; intenta agafar ésta  y tira ro - 
dant el lin ter, y to t va  a p a ra r da­
munt deis pantalóns de P eret que 
queda fet un exe hom o.

—V osté d isp e n se -d iu  1' au tor 
de la  catástrofe.

—¿D ispense?—respón P eret pié 
de in d ign asió— . L oqu eh a de fer es 
pagarm e els pan talón s que m' ha 
lla n sa t a pedre.

— Home, com prenga qu e...
—No com prcnc res; vosté paga, 

o  de lo  contrari cride a  un guardia 
y li estará.m és ca r .

-C o n fo rm e s . ¿Qué valen  eixos 
pantalóns?

—Déu duros.
— Demá lils enviaré a ca sa .
— [Qué, demá! ¡Ara, a ra !
— No h iá  inconvenient: ahí té les 

sincuanta beates.
— M olt bé.
— [Qué, molt bel ¡Ara donem els 

pantalóns, que son  m eus, puesto 
qu ' els he pagat.

— Digam ahon viu y li ls  enviaré 
a  casa .

—N o, señ or. M ' els  ha de donar 
a ra . ¡E sta  ha segut una venta al 
co n ta t! ®

Y  P eret hagué de trau res els pan­
talón s, salvantio  de tan  apurá si- 
tu asió  cl cam arero , que l ' í n  deixá 
uns vells que tenía pera freg ar les 
tau les, después de a ca b a t el ser- 
vlsi.

V

Si es un borrego...
E l tío  G ori, era m olt a fision at al 

chavo después de h abersen  fet en 
ca sa  su correspondiente litro  del 
eixut.

Y a p ortaba n o stre  home algúns 
añs per el m ateix cam í del taber- 
n acu l. Un día, n ostre home, com

de costum , mam prengué cl viache 
a  la  erm ita del chavo y fon tan 
g ran  la  seu a  so rt que se  encontré 
per el cam i un cap  de sard ina y  el 
hom e, a l p leg arlo , digué en tó de 
a leg ria :

— Ché, huí sí que no es de a ch a ­
vo la  visita; lo  m enos de litro per 
amunt.

A ixina ho feu; aplegá a  la  con- 
sabu da erm ita en idea de resarli 
una de les  més g rans plegarles al 
deu B aco ; ya d ins d ' ella , li digué 
al O bispo, qu' era  el tío S en tó  el 
tender, perque com  batech aba la  
g ra s ia  de D eu, el tío G ori li tragu é 
de m al nom «el O bispo».

— Che, Sen tó , posam  d os ch a­
vos, que huí porte com pañía.

—¿Ahón la  dus que no la  veig?
— A sí en la  b o lch aca— contestá  

el tío G ori.
L i posá els dos chavos no g a s­

tan ! més rom ansos y el fío  G ori se 
co lá  los dos am igos del alma, en 
después dos més y dos m és, hasta  
que se cansá' y enseñantli la  com ­
p añ ía  que era  el cap  de la  sard ina, 
li recom aná que Ii la  to rra ra .

Y a la  sard ina to rra , el tío  G ori 
dem aná de nou un litro  de 7a g r a ­
sia  de D ea  y  en cl cap de la  sardi­
n a , sel tirá  al coleto y después, de 
nou, to rn á a  dem anar m és del li­
quido conocido, pero el tío  Sentó  
no volqué m esurarlí mes, perque 
el tío G ori estaba ya fent eses, y li 
digué:

— C hé, G ori, no te mesure mes 
perque estás de m ala m anera.

— ¿Qué vols dir, que estic b o ­
rracho?

— Yo no dic que estigues b o rra ­
cho, pero que portes un pet com 
un churro, s í qu' es de veres.

—¿Y qué vol dir en a ix ó ?
— Que mentres no te s ' en vacha 

el pet que tens. no  h iá  m és beguda.
— ¿Tú eres home de paraula?
— Sf.
- P u e s  a  cumplirla.
Y  a lsan t la  cam a dreta so lfá  un 

sonoro quejido, afechint a l m ateix 
temp.^:

—Y a me s '  en ha an at. ¡M csural 
Pan  Comido

—Perdone, señoreta. —Calle, siño Rosa, calle; sí asó ya EL NOU DEPENDEN!
—\Sí no m' ba cbafat! es una poca vergoña. ¡Vosté y  yo som —Fasa lo que l ib e  dit, y si venen a
— Ya ho sé; es que yo be posat, sinse les úaiqaes en tot e l carrer que no a buscarme diga que no estic encasa, 

voier, el meu pea baix del de vosté. s' ham tallaí el moño curtí —¿Y s i no venen?

—Diu el venedor de cuadros q a ' e l  públic cim>ra solaateats obres 
que firmen noms coaegals. Pues desde ara ea avant firmaré yo els meus 
cuadros en e l nom de Napoleón.

Ayuntamiento de Madrid
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— ¿C o á a  cosegatres a ¡a mamé,  
papá?

—¡Eo plena lluna a é ll

C o n c u r s  de m e n t i r e s

¿Qaé nj/«s7
— U que ha caignt del ferser pis. 
—¡Pobre home!
—No t  apures. Ha caigut damunt 

d‘ un sac de paila.
-N en os  mal-
—Pero el sac estaba buil.

Por el tele y por la radio
(Servís/o espesial y  aníiespasm ó­

dico de LA CHALA)

UNA DRAPADA
E n  un sa lón  de b illa r  acab a de 

ser drapeyado un chiste. E stab an  
juegando dos una partid a de ca­
ram bolas, mano a  m ano, cuando 
uno d 'e l lo s  d isc: íp

—E s ta  caram bola está  m ala.
—¿M ala?—responde 1‘ o tr o .— ¡Si 

está  a  huevosl
— P or eso, porque cuando uno 

está  a  huevos  es porque no s ‘ an­
coen tra  bien.

La drapada foc m cresida, ¿no?
Kakau

¡H O R RIBLE!
Bueno, ese  chiste de la  caram bo­

la  m' ha sofrechido, un o tro  que 
no m erese ser m anco drapeyado.

E ste :
¿E n  qué li sem bla una caram bo­

la  a  dos em busteros?
E n  que va de b o la  a  bola.

Kakau

MAS H O R R IBLE EN CARA
E sto  de lo s  ch istes es  com o las 

s ire ra s , que apenas n ' ag afas  una 
ne salen  enganchadas u nas cuan­
tas .

Míren a ra  quin atre  ch iste me 
s ‘ h a  ocurrido sobre eso  de la s  c a ­
ram bolas;

—¿Quin es  colm o d ' un fornero?
— H aser bo llo s  h a sta  coando 

jo eg a  al b illar.
K akau

PER D ID A S N A BA LES
A causa d‘ una torm enta s' ha 

perdido tod a la  cosech a de nabos 
d ‘ este  térm ino m onosipal.

Hay gran  consternasión.

K akau
UNA Q EN IA LID A T D EL  PELA O

E l G allo  Pelao  ha tenido una 
genialidat d é la s  suyas. D ise que 
ha hecho testam ento y en las m an­
das d eja  la  cab esa  a lo s  fabrican ­
tes del p etro lio  G al, pa que lis 
aproveche de propaganda de su 
producto ca lv isid a .

E s  muy g itan o , el ta l P elao.
K akau

CASA DESPLO M ADA
Han desap aresido la s  cañ erías 

de gas y de agua d ‘ u na c a s a  de 
esta  vesindat.

S e  supone con fun-dam ento que 
e l desplom e es debido a  un robo 
de los lad ron es.

K akau

Núm. 75 .— Esfem  tots la  m ar de 
co n tcn ts; ham  resib it un re ca e  en 
un gachó que vingué desde V alen- 
a peu, en el que m os dia, que el 
prém it del concu rs de m entires 
m o sb h an  d on atam osatros,p erqu e 
som  els  que ham  dit la  m entira 
m és grosa.

E l num enche varem  resib ir la  
no tisia , y la  m ateixa n it, un paisa- 
net nostre de C astelló , Miguel Ca- 
sanovas (E l C hato), va construir 
un aeroplano de dos cañes y  un 
tro se t de m adera y puchant en ell 
y  fen t carretera , aplegarem  el di- 
m ats a  V alensia , ahón m os dona­
ren les 20.000 pesetes de que cons­
tab a  el prémit.

T  m os vinguerem a  M elilia la  
m ateixa nit.

A ix í es, que no volem escriure 
més, per n o  fer pobres a is  que fan 
LA CHALA, perque m os pareix 
im portunar molt.

Y a ho saben  tots: el prémit pa 
m osatros, y v osatros feuse la cól.

Abur y bona sort.
E . Jim énez

M elilia.
Num. 76.— E n  u na reunió conta­

b a  ú que se fea  p a sa r  per am eri­
cá, y digué:

Y o , u na vegá vaig an ar a  casar 
y  veig un elefant; com sen tia  dir 
que éste anim al s i no 1' o fécs  no fa 
res, pues em vaig a co sta r a ell; ciar, 
com  el anim al era salvache, em pe­
gá colp  de trompa, y estic tres 
díes al a ire , al cap deis tres  dies 
caigu i as í en V alensia ,,d e ahón no 
vullc m enecharm e aino me se  am- 
porta un atre elefant.

—Pues y o , digué un a tre .— 
V aig  a n a r a casar tam bé, y veig un 
llcó ; yo he segut m olt tem óric, ara  
es  cuan so c valent; c ia r , a l vore 
aquell anim al com ense a  sú ar y 
tan t vaig sú ar, que a l poc ra to  tot 
era  m ar, el Ileó  se va  anegar, pero 
yo  que estab a  nadant en la  mar de 
la  m eua su or veig una b allen a; en- 
ton sesm ecom ensá a a g a fa ru n a  ca- 
le n to r  que vaig seca r aquella m ar.

Venancio Ayza
Núm. 77 .—A só era  un viachant, 

un dia estiguent en una tasca  p ar­
lan t en uns am ics del v iache que 
an aba a fer a  1‘ H abana.

P arlan t, p a rla n !, (cc á  I' hora de 
m ourer el b arco ; cuant se doná 
conter, y a  había  mogut el barco, 
en vista que no podia agafarlo , 
ag arrá  les  m alcfes, se  les llu g á  en 
la  s in tu ra , se tirá  a  n ad ar y arribá 
quinse d íes antes que el b arco  a la  
H ab an a .

Enrique Miguel 
(de R usafa)

Núm. 78.— ¿E sco lta , qué es lo 
que te p asá  despusair?

—Chí, co sa  poca; que m‘ en vaig 
a n a r  en el fren que ix  a M adrit a 
les sis y m icha de V a len sia , acó . 
modantme en ú deis im p cria ls; a l 
poc ra to  de m arch a , me veig  que 
el túnel d ' el Lobo se desplom aba 
sobre la vía. ¿Y o qué fas? A l vore 
qu‘ el m aquiniste c o  s 'h a b ía  do­
n at conter, en un a rra n c  de valor 
me plante davant la  m áquina, me 
tra c  un cartu cho de dinam ita, el 
tire entre cls escom bros y a  la  e x ­
plosió  consegu i que el túnel s '  em- 
puchara amunt, p a sa n t el tren  sin- 
S€  el m enor despcrfectc.

¿Qué t ‘ ha paregut?
—Home, te diré. A i x ó  es 

valen tía , pero d ' a ixó  que m ' has 
c o n ta ta  lo  qu em e p asá  a m f , h o  
es som bra.

Y o  so c valen siá , pero estiguí 
quinse añs en A m érica eixersint 
els deports de per a llá  y  guañant 
m oltes pesetes; cuant pensí e lv in - 
dre a vore la  fam ilia , una vegá 
em barcat y en a lta  m ar se desba- 
ra tá  la  m áquina, no funsionaba; 
la  ch en t, qu‘ en e sto s  casos e x a ­
gera m és de lo  degut, dem anaba 
so co rro . ¿Y o qué fas? Ixc dcl ca - 
m arot y veig aqu ell cuadro d‘ ag o­
nía, cu ant me p lante davant de 
tots escam pant la  v ista  a  la  direc- 
s ió  de V alensia , y  d ivisan! a l m a­
te ix  temps la  punta del M icalet, 
exclam ant:

—¡Señ ores; estém salvats!
A g arre a l mom ent u na corda 

que p ortaba d' A m érica, fent un 
llá s  escorred ís, ap arte  a to ta  la 
chent y em p ose a  p egarli vo ltes, 
prenint m olt be la  puntería.

Al llan sarlo , va  ser  en tanta 
sort, qu* el enganchi de la  punta 
del M icalet, quedant to ts adm irats.

C iar, to ts  volíen tira r de la  co r-
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V IA S  UR IN ARIAS 
IM PU R EZ A S  D E LA SA N G R E  

D EB IL ID AD  N ERV IO SA
B a s ta  de  s u f r i r  In u lf im e n le  de d ic h a s  e n fe rm e d a d es , 

g r a c ia s  a l m a r a v i l lo s o  d e s cu b r im ie n to  de  lo s  :

Vías l i r i n ; i i r í ? 1 ^ *  B le n o r r a g ia  isorticioon), ea iikis 
U I  l l i a i  IC J O ,  >u> nanilcsiiciones. u r c ir i f is ,  p ros- 

ta t i i is .  o rq u it is ,  c is t it is ,  g o ta  m il it a r ,  etc., dtl bcrntre. j  v u ív i i is ,  
v a g in it is ,  m e tr it is , u r e f r l l is ,  c is t it is ,  a n e x it is , f lu jo s , eic., d» li 
kuitr. per crSnicta j  rebeldes gse se», se csrsn presto j  ridicalnesle coa lu  Ca> 
Chets de l D r . S o iv ré . 'L o s  eplersos se carta por si solu. sm rnreecioHt.

Ijrtdas j  ifiicaciae de saodis y boiifs. ele., iin peligroso síeapre y gse ddcesuso la presaseis del siidico. r  sadit se tolera 
dt ts efllereedsc V e n ia . S 'S Ó  p ía s  c a ja
l m n i l p ^ 7 a s  H í > I ? l  ^ ; i n c r r < ? *  «'»rissl$). e cz e m a » , h e rp e s , ú lc e ra »
l i l I J F U I  ( ¿ ¿ a s  U b i  i a  d a i l j ^ r c .  v a r ic o s o »  niagis de isspíerMsi e ru p c io n e s  e s ­
c ro fu lo s a s ,  e r ite m a s , a c n é , u r t ic a r ia ,  eit.. tfllensedtdes gse titoes psr caust tissiorts. «idos e Inltccisíies
de II sanere par cránltis $ rebeldes gse s«sn, se carap proa» y ridkiIoe«it cas las P i ld o r a s  d e p u ra t iv a s  d c l 
D r .  S o iv r é ,  goe soa Is nudicsciei depsralivs Ided y perlecia porqse Klúsa rogtaerends It tingre, la rease<sn. isoeniss 
Isdss las oMrgias del orgialsus y lewdlao l i  sslsd. resolvIeBds es brtti Ueopo lodas las ólceras. llagis. granos, loráacalos. 
sapsracióa de l*i aucesss. caída del cabello. IntHoKieors eo geasrtl. ele., goedando la piel liopia y regeaerada. el cabellt 
brillaMa y cspioM. so dejaado ea el orgamsot bacilas dol pasada. V en to : S '&O  p ío s , fro sco . 
r > o K i Í i / ? p » i - l  Im p o te n c ia  (liHa de ngor sexoill. p o lu c io n e s  n o c tu rn a s .
L / ) o L > l l l U a U  I I C I  V l U o a .  c s p e rm a to r re o . (pérdidas seisinales). C a n s a n c io  m e n la l,
p é rd id a  de  m e m o r ia , d o lo r  de  c a b e z a , v é r t ig o s , d e b ilid a d  m u s c u la r ,  fa t ig a  c o rp o ra l ,  
te m b lo re s , p a lp ita c io n e s ,  t ra s to rn o s  n e rv io s o s  de  la  m u je r  • cadas las Bsaiiesiicioaes de la N e u ­
ra s te n ia  s afolaaícoto. aerrloso, por crtticos y  rtbeldes'gao seas, se corsa prosie y radicaleeale cao las G r a g e a s  
p o te n c ia le s  det D r . S o iv r é .  Mis gat sa aedicaDonis ssa as alioentv esescial del cereirs. Bodsls y ledo el sis* 
tesa eerrioss. Isdkadas aspoclaloRaie a hn agolados eo la ¡s'toiad. por loda clase de esccsos l>letts sia aéoal, para recs- 
perar itiegrtsetM lodas sas ligeieoes y coaserrar hasla U  etlreai rejet, lia 'ialeaiar al argaaism. el rigor letatl 
artpia da la edad. V e n ta ; S ‘SO p ta s  fra s c o .

saENTt {XCLUSIVO; K l jO  D E  | O S É  V ID A L  V  R I B A S ,  S .  C.-Mo»cada. 21-Barcelona 
Veela ea las priocipales larisacias de bpaia, forugal y (Laórkas 
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da, pero no hu consentí, con se- 
guint p ortar el b arco  a l m oll a is  
déset m inuts.

Llevant de Sedavi
Núm. 79.— ¡Trencar b a se s , n o ...! 

V ostés d irán , ¿quí es éste? Pues 
un servidor, en ca ra  que no pa- 
re ixca , so c fill de B u rrian a , pero 
cr ia t desde ch ícotef en B arselo n a .

V aig  m am ar lle t de g o sa , y per 
a ixó  em pense que s o c  tan gos. 
P ero  el c a s  no es éste, sino el que 
vaig  a descriure:

Per prim era vegá en ma vida 
vaig  Ilechir LA CHALA, trag án t- 
mela to ta  de cap a peus; h asta  que 
a 1‘ últim  arrib e  a l «C oncurs de 
M entires», y co n e ix e n ! a to ts els 
firm ants d‘ ell, es per lo  que me 
a trev ixc a  cu rsar estes cu atre He- 
tres pera en terar al churat del m a­
teix, que les  m entires que to ts  ei­
x o s  diuen, es m entira, pues to t es 
v eritat. Y o  cree  que no poden se r  
adm esos com a  m entirosos; pues 
d ir una verifat per m entira , ¿no 
com prenen que a ix ó  es  pendre el 
pél?

Y o , sólsm ent dem ane, que y a  
que s ‘ han atrevit a  trencar les b a ­
ses q u ‘ el concu rs entaula, p er la  
ra ó  fundá, els  sep aren  del «Con­
curs de M entirosos», per el m otiu 
veridic que to ts  diuen la  pura ve- 
rifa f. Jo s é  González
B arselo n a  y m ayo, 927

Núm. 80.— Se encontraren  a la  
p o rta  del café uns cuans am ics tra ­
tan ! sobre el m áxim  de le s  epide- 
m ies.

Cuan de pronte uno de ta n ts  se 
posá a  exp licar el m áxim  del có le ­
ra de e s ta  m anera.

— U na vegá vingueren a  este p o­
blé fres fo rasters que se  nicncha- 
ren en el h osta l s is  a rro b e s de cól 
bollida en carb on ato , y  a  con se- 
cu ensia  d ' aquel re n ta  budells, 
varen m orir els  tres.

A l día siguient, dia el personal: 
Ixo s h an  m ort de la  co lé ...

A l añ , día: Ix o s  h an  m ort de la 
colerá.

Y  a is  déu añ s, ya día e l p erso ­
n al: Ixos varen m orir del có lera ,

A  lo  cu al exclam aren  fo ts :
— ¡M ira que p rosp era  la siensíal 

M aurisio Péres

BL DESESPERA!
-Comprenc; ¿es que la seua anUer 

s' en vol anar a viure en sa mare?
—No; ¡Es sa mare la que vol vin- 

dresen a viure en nosatrosi

Trenca tótines
So lu sió  al del núm ero pasat:

E L  TIO CAVILA O A D IV ER T IR SE  
A UN PO B L E T

A v ore quí es cap ás de pegarli 
en lo  viu a esta  andevinalla que 
m os rcm itix  don José  B en cyfc:

«Un hom e es casat, té filis  y no 
coneix  a  ningú de tots; ni sap dis­
tinguir Ies seues propies facsión s 
de les deis a tres. ¿Cóm pot se r  
asó?»

Diu elrcm iten t que a  qui ho adi­
vine Ii servirán  lo  que vullga en el 
B a rS o l, sem pre que pague el gasto .

EL  SA B IO  C A RA BA SA

*  It m fá

Correu
Totes les m entires rcm itides pe­

ra  el con cu rs, se publicarán. Tin­
guen pasensia e lsco n cu rsan ts .q u e  
pera to ts arrib ará  1* h ora  desichá.

J. B . ( C a b a ñ a l) -E l  cuento gra­
siós, pero im posible pu blicarlo  p e r  
lo  que vosté pot supondré. E l tren- 
catófines segón an irá ; el prim er n o , 
perque els tipos de im prenta n o  
poden com pondreii. E ls  trencafóti- 
n es han de ser  a  b ase  de que no se  
h ach a  de fer ningún g ra b a t exp ro- 
fés pera ells.

J. C. P . E — A nirá.
Cbiribito.—N o  m os agrá. ¿Per 

qué no fa un a tra  co sa , a vore?
E l Cudol Chalero, (Madrid).— La 

su scrip sió  es anual, s is  pesetes- 
per chiro p osta l o  se llo s de correu 
Lo que anunsien envienho, y s i té 
g rasia  dedicarém  una se c s io n e ta a  
sa  pu blicasió .

J. S . (E lch e).— Lo que vo sté  de­
m ana está  y a  ag otat.

fk fá fá ft

Cansóns barrechaes
Agonizando m i m adre 

m e enseñaron ta retrato, 
me pegá un dolor de ventre 
que tingueren que porgarm e.

So n  la  m ujer y  e l  candil 
la  perdición  d e la  casa.
A ixó  serán  opinións 
d ‘ algún sabio carabasa .

Mañica, dile a  m i novia 
que no quiero en trar a  verla, 
perque se me fa  vergoña 
q u ‘ en can son sillos me v ech a .

Me preguntas qué es am or; 
cantando te lo  diré: 
el desengañ en el home; 
en la dóna, el negosiet.

JOAQUIN S E G U R A
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El fotógrafo. — Sonrigas, señora.

C pera etxir més risueña.
,  B l marit.—No fases tal. ¡Ningú te 
•  coueíxería.

Ayuntamiento de Madrid




